
No so engaño en su conjetura, pues a lo miwOh! el rey P. Pédra esta en CurmonotL
' 'BALON DAGAHH0T1P0.

. Eti abajo subscrito muy respeotuosatíient
pide lávenla para invitar al publica de visitar
a su magnifico salon do Dngarrotipo, (cituadoen
los cuartos anteriormente ocupados por él mis-

mo: como joyería, y establecimiento de reloje-
ría, y a la próxima puerta a donde ahora vive,)
donde est i preperndo para tomar retratos en el
mejor estilo artístico, y a presioi cornados.
Del cnidndo'y atención que observa en iu tra-

baje; de sus superioros aparatos, y do lu
esperiencin y adelantamiento en toda

molería relativa al arte, está confiado en recibir
el patrocinio liberal de sus numerosos nmigoi,

y del publico en general.
SANTIAGO E. SABINE,

Santa Fé octubre 20 do 1854.

' From OpBfln,T 1íopío, Kt. Helen, Coplin-(ps'- k

Mills, Fremont, White Hare, liorso Creek,
ami Coun Creek, to Carthye.

from Oocula, by Chalk Level, Monagavr,
nuil Little Osage, to Fort Scott,

From Oceola to Harrieonville.
From Ooeola, by Jonkin' Bridge, Quincy,

ari'l Bledsoe, to Hermitage.
From Osaee, by Cherry Valley, Snort Dend,

Montauk, Derail, mi Licking, to T.IUwortli.
From Ohio City, by Baldwiniville and Hope-wel- l,

to Columbus.
From Ohio Citv to Cniro 111.

From Owensvillo to Mount Carmel, 111.

F'om Palmyra, by lirnnkville, Philadelphia,
West SpriniiiM, .Newark, Bee Riügo, Edina,
rod nd Hill, to Memphis.

From IVmyr.i, by Warren, Shelby,
villo, Ilagur's 'irnve, nnj Ten Mile, to Ulooui.
ington.

From Palmyra to Marion Ci'y.
From Paris by Wnodlnun, Woodvillo, Willi,

msonvilli, lllMoniingti'n, East Fork, unu New-bur-

to Kirkaville.
From Paris to Florid.
From I'nris, by O'eonwond, Wnlkersvillc,

fliolbvville, nri'l to Newark.
From Pnpiiuville. by I.lttlo Oiagc, Dry Wood,

and Lamar, to Carthage.
From Papinsvillc, by Eton and Whito ILire,

to Greenfield.
From Perryvillo, by Port Perry, to Cheter.
Frun Pinekncy, by Loutro Island and Big

Spring, to Danville.
From Plattsburg, by Cnstito, Boyer'a Settle-men- t,

and Rochester, to .Savannah.
From Prnirievilie, by Pavneiville, to darks-Till-

From Princeton, by Cotlmny, to Gentry Court
Home.

From Prineeton. bv Middlebury, Trenton, and
Grassy Creek, to Chillinnthe.

'mm Prt William, bv S. W. Evon'a Store,
Grobrille, and Rocker's Prairie, to Rich wood.

From Quiney, by 'lliimnnsville, and St. Muí-tai- n

and Son's Store, to Fremont,
Frein Richmond, by Mellville, to Finney's

Grove.
From Richmond, by Knoxviljo and Kiosston,

to Gallatin,

Y nhota bien, leñora; no puede

suceder qne so canse el rey de rngaro, y man-

de eon junto derecho lo que pide como una gra-

cia? ,

El mismo derocho tiene el rey pora imponer
cazador sobre la tórtolame su vnluntud, que el

para limitarla iu vuelo. La miima ierá noei-tr- a

suerte.
Reflexiona! que envei do un trono puode,

abrirse calabozos?

Ton libro c el alma en la prisión orno el

ambiente que da la vida.

Y no descubrís a lo lojoa cómo ee levanta un

cadalso y como se apresta un verdugo?

Una victima mas en la tierra j un angel

mas en las alturas,

No teméis la muerte, Doña Inés?

Solo temo uno cosa, D. Pedro, pero está a

mi cargo guardarla.

Queréis revelarme el secreto?

Temería si fuoso posible, la perdida do mi

honor, D. Pedro,

Dejo el monarca su sitinl. y llegándose a Do-

ña Inés la pregunte:
Con que no teméis, dnmo hermosa, mico-ler- a

ni los verdugo?

Podois arrnnonrmo la vida y beber después

mi sangre.

Jamás sucoderá, Doña Tnes. Os doy mi

de rey do no tocaros a un cabello en nin-su-

ocasión ni tiempo: no teníais, puei por

vuestra vida,

Dió algunas vueltas por la etancin el rey D.

Pedrojllegó al dintel de la vontnnn, y vió a D.

Juan que a todo escape so encaminaba hacia el

castillo.

Una carenjado siniestra lanzó el monarca ni

cnntemplarle; y volviéndose Inicia Doña Inés,

pregunto festivamente;

Amáis al infanta D. .Toan?

Turbada quedo la Aren daño con tan innrevis-t- a

pregunta. Mil y mil idoai so erniaron con

tul rapidez por bu mente que le era imposible

enlazarlas.

Temia por un lado irritar la colera del roy

sobro el ohjeto do su amor, y ni mismo tiempo

so indiennbado nparejcr ooino cobarde en una

situación tan critica,

Si consultaba u altivez, et'dia pronta n con

fenrlo; y ai tomabn por con-í- j ero a su noble

amante D.Juan le encontraba también resuel-

to.

Amáis al infante D. Juan? volvió anregun

larbi c! ti nnatc .

Si le amo, dib. Doña Inés en un arrebato
i'e o'7'illo.

P'i" nd '"ail'n mientra vivn,

Cii íó rev D podrn los brazos, dió uno-- p

ni m o as rnr '"l eianeiii, v e. ln

pocos intante abrieron la puerta con violencia
y apareció en ella el monirmi.

.r t ii rv r. .1.
M nei rey j. lan energías

le costumbre, tenian una animación febril. Sus

ojos, ionio los de an cadaver, conservaban una
inmovinaaa Horrible, y sue Jumos trémulos y
rojos apenas dejaban salir un aliento abrasado
y rocío.

Dona inca, poco ptoparnua a recibir una vi-

sita en tal estado do desorden, quedó bastante
sorprendida; y otra mujer menos intrépida

mostrado, sin duda, su turbación y sus te-

mores.
Sin dejar su sitial, Doña Inés contemplaba

majestuosamente la actitud del rey; v sin dirigir-
lo una palabra esperaba la csplicacion Je su ve-

nida.
A la vista de Doña Inés vario de rumbo la

Imaginación do D. Tedro, y olvidándolo del

maestre, vio unto sus ojos perturbados ni comen-

dador do Castilla.
En la confinion desús ideas quedó indeciso

por momentos; y fue gran fortuna pura el que
prevaleciese un ilutante entro las sombras de

los muertos, la imúgen pura do la huérfa-

na.
Recobrado de su delirio se acercó mas a Do-

ña loes, y h dijo muy enrtesmente.
hermosa señora, si me he

p es 'litado ante vos de una manera lan estreno.
Gj'PDzeo mal este
sí ', lio Uceado a vuestro aposento, sin haber

dit.lo tiempo a Ilinestrosa para pediros el per

miso.
unos momentos q.ae mo anunció vnes

irá llegada, y esperaba queoi acompañase has-

ta aqui.
Asi hubiera sucedido sin duda, a nohnbcr- -

mo conducido antes, no se si por suerte o des-

gracia, un involuntario eetriivio.

in liuhicrn teniuo a gran sueno quoosucum

pifiase D. Lope.
r.sta reconvención ue ln nuuriunn uewui- -

certó un tantojnl monarca, mas reanimándo-

se mmy pronto, la replicó on tono algo brus-

co:
Yo también hubiera deseado no necesitar a- -

la
nunciarme.

Doña Inés no dijo pnlabra, y el rey tuvo

que proseguir.
Mas con toda esta cnsuauuao uicnoBn mo

ha proporcionado el hablaros unos pocos mo

mentos antes.
Y a que debo el honor, D. Podre, de tan

impensada visita?
Muv mal la juzgáis, bella Inés, creveudola

impremeditada. Quien ha visto una sola vez

vuestro rostro, no m npano ue su memoria, y

suspira por volver a verlo.
( iuiiis mus irravus a la vorcian os nanran

traído a este castillo, y mas dianas de vos y de

mi.
Causas mas graves, nn, señora. Chocan

en mi pecho las pasiones somn la olas en la mar

y hieave ini sangre lo misino que una catarata
insondable. Yo, el rey D. Pedió de Ciitiu,
me arrastrare unte vue-tr- plnntns, como el

vasallo mas humilde, pidiendo, Doña Inés, com-

pasión.
Compasión el roy poderoso n la huérfana

desvalida! compasión el átruüu real a la paloma

solitaria, no rey de Castilla. Vos ni. fuerte
como la encina, y yn tan f ji i'l Hinco;

tended vuestras ramas al vii nio a la

linmildo planta en su ole !'
no.

Yo soy rey: opi q

Hb'n de orn v de pni t ii .i mi

ibor.'s. La e ' r
bie mi ir nte desiell ' n P i.

oro. cetro q ,e eiuimíi mi do

tro que re- ueiir mi fn"Me . ab n

iii.poi-nipn- y sobre el tioio) de dos

me in- li"'0.' li'iraoMics y me drsvel ni las

iniennes.
En mi sueñe y mis vigilia veo una niu'er

'lena de reunios, iii" me bullida d.

T'endo litis brazes para es'i-li1- y se d ,svan ce

cual sombra: corro tru c'bi como un ea, y no
logro nunca nlcniirarln. Esa mujer soij vo,
señora amor es mi ventura.

Jamás!
Olí! C'itepaileeeo d" io( locura. Vo tengo

un trono respemdn por los extraños y los pro-pi-

Tioib i subir h lita el,

-.I- ni.',-!
nb! Doña Inés, nfm lio el rev, queriendo

apoderarse Je ln mano quo Doña Inos lo retira-bu'- :

por .ollar mis labios nqui perdería mi tro-

no en la tierra, y, ln bienaventuranza en los cic-

los.
Atrás! le gritó Doña Inés.
Cai luco el monarca,' manifestaba mas em

peño; nii'S en el momento de logrnr'o Alrá!
-- ntiá! repitió la huérfana: atrás! asesino de
mi padre.

El hrmosn rostro do Ir.es pnreeia ceñido de
aureolas, y sus pupilas encendidas lanzaban ra-

yos por miradas. Su voz armoniosa y tnoiáli-c- a

vibrnbn, y una impotente majestad se distin-
guía en su continente.

El rey D. Pedro ol mas orgulloso monarca,
cayó d" rodilln a sus pie.

Atrás! monaren de Cnstilla, continuó di
riendo ln huérfana, Quieres irritar mi ambi- -

con con la perspectiva ue un tronoy ro lo
onsep-iiira-

, l), Pedro, Están us gradan lle
nas de sangre, y distingo entre clin la mia, Oh!

debo ser muy hermoso reinar en el tnlnmo de un
verdugo.

Las facciones del rey I). Pedro se animaron
con rapidez: nquoll i frente tan abatida so fue
arrugando poeo a poco, v sus ojos amortecido!
recobraron altivez y brillo.

Se levanto pausadamente, limpió el polvo do
rus rodillas, como para que no quedase rastro
de su humillación anterior, y con unn a

lardfiica fue repitiendo lentnmen-
to;

Atrás, monarca de Castilla. iQnereis irri
tar mi ambición con ln perspectiva do nn trono?
NA lo conseguiréis, D. Pedro. Están sus gra-
das llenas de sangre, y distingo entre ellas la
min. Ob! iohc sor muy hermoso reinar en el
tálamo de un verdugo!

Volvió a limpiarle las rodilla; lefinló nn si-

tial a la huérfana; y tontrindoe en otrn próxi
mo, y sin dar tregua n iu sonrisa continuó de
eta manera:

"Atrás, monarca do Cnstilla." Queréis
decirme, hermoso I nos con que derecho recha-lal-

a quien se ciñe nna corona.
Con el que rechaza un viajero al bnndido

que le acomete.
"Queréis irritar mi ambición con la pers.

pectiva de nn trono?" da pnreco muy po-

ca cnsa la noble diestra de un monarca?
"No lo conseguiréis. D. Pedro." Cnnsi

derail debil al Iron y hacéis burlado tus furo
res?

Me considero bastante fuerto, y con esta
coooiencia basta.

"Están sus grados llenas do snnirre. y. en
ella disiinga ln mia." Pennis que ha corrido

n mii.Ii. v nun no nueilfn iininnnnru Ann ..i..,.....,, , i "
Ill Kit) IÍIIIB Uipil I'll f

K.,.e lo. mártires van oí ebdo. a,In.suJ
libio de tiranos. j

"Oh! ilebesermiiv hermoso reinar en el

tálamo de un yer.huo: 1íee.or,.,i I, ulliina

una muñir hermosa pro.! I'ronto mi unen na-- .

je, a caballo. El rey y el infante D. Juun ar
reglaron estrechas cuentas.

VII.

Señor Gomel Ariai,

Doleos, de mi,
Quo soy niña y sola,
Y nunca en tal me vi.

Cii.Biirox.

Después de uu pequeño reposo vamos a vol-

ver al castillo con precipitación grandísima,
pues tenemos necesidad Jo penetrar en su re-

cinto antes que el litante se acerque.
A todo escape va l). Juun: y no tenemos pa-

ra acelerar nuestra marcha, ni ferrocarriles ni
globos. Poseen sin embargo los autores una
especie de linterna mágica, y sirviéndonos de
su ayuda, lo sabremos todo en tiempo.

En el mismo npnsentu blanco en quo deinmo
a Doña Inés permanece la hermosa huérfana,
pálida como do estambro y como siempre p"n
sátira. Su mirada fija e el campo, buscaba el

sitio ndondulns cazadores se inelinaron, y su
pensamiento en I). Junn, quería penetrar un

porvenir bajo mas do un punto insondable.
Un ligero ruido de pasos llamo lu atención

déla huérfana, y volviéndose algo turbada, so

vio frente a frcn'.e n D. Lope.
La fisonomía del tutor, terriblemente des

compuesta, causó sobresalto a su pupila, yn
de antemano recelosa por haber visto a D. Juan
irso sin quo lo siguiese el alcaide,

Poco tiempo tardó Ilinestrosa en recomponer
su semblante, v dirigiéndolo a la huérfana lu

dijo con grande dulzura:
No sé, mi her sa Dona Inés, si cono-

céis ya la llegada do dos huéspedes al casti
llo.

Encerrada en mi habitación, no he visto
mas personas hoy que a mi dueña Beatriz y al
infante.

Ya sé, señora; que habois visto ni ióven
y bizarro D. Juun. Todo lo sé yu, Doña I-

nes. ,
El alcaide se mordió lol labios y continuó

lentamente:
Uno do mis huespedes, señora solicita lo re

cibáis.
Mucho agradecería, D. Lope, poder pasar

sola esto din. para mi de amargos recucrd is; y
sí tuvieso a bien el huésped dispensarme de su
viitB, le deboriii grnndo merced. Estos son,
señor mis, deseos; si los encontráis hacederos,
liscuipadinc con vuestro amigo, y os quedare
muy obligada.

liastiinte loiiz sena vo en cumplir tan insto
nmndalo; pero es imposible, señora, condescen-
der n vuestra súplica.

,;Y queréis decirme, D. Lope, quien es el

noblecaballero que solicita mi presencia? Que-

réis decirme qne motivo tieno para conferen-
ciar con Doña Inés Sunches de Avcndaño?

Le desconozco enteramente.
Vos, encargado de mi eustudin, permitís

que venga nn estrnño a revelarme sus secreto,
sin haberlos eonocido antes? Vos....! sin sa-

ber su condición, siu conocer muy bien su nom-

bre....
El huésped se llama....

La voz de Ilinestrosa so anudo y sus pupilas
10 encendieron.

El huésped so llama? repitió la huérfa-
na, v

El huésped ao llama D. Pedro, rey de Cas-

tilla v de Leon.
El rey!

Las mejillas de Doña Inés, tan pálidas, mo-

mentos antes, se enrojecieron do repente: sus
laliios quedaron marchito, y sus miradas se
apagaron. Un estraordinnrio temblor hacia que
chocasen sus dientes: y sus miembros atiranta-
dos habiun perdido el movimiento.

El nícaido la contemplaba en una especie de
ilelirio, y toco sus manos cienvcccs sin qui-
las retirase ln huérfana.

En el semblante de Ilinestrosa habla una
mezcla bien estniñn de terror, d onterneeimi
ento y do placer. Cualquiera que la hubiee
visto, no hubiera podido decidir que sentiniien
to dominabn, y si ern un reprobo perdonado o un
ongel bueno en su caida.

Lanzo Dono Inés un suspiro, sita negros e.
ios se entreabrieron, derramando muv poca la
grimas, y postrándose de rodillas ante el al-

caide de Cannnna le dio con doliente voz:
Todo lo connsoi, señor, no puedo sero un

misterio mi situación hacia el monarca, v dehei
empavarme n ella. Sois nn Cnba'lern D. Lo-

pe, estáis oerciendo en la tierra sohro la huér-

fana de A vendado la misma misión que mis pa-

dres en la morada do los putos. Sois mi pro-

tector por la ley, y tenéis sagrados deberé,
Una huérfana iles'rrieiadn implora protección
de nn noble, y debe esperarla cumplida. Una
iiiuier suplica a un hombre, y no debe quedar
burlada. Por lo que mas amáis en el mundo,

ceii"dine el crudo toro. ento de hablar ni.

Cruel II. Pedro do Castilla- -

Durante la suplica de 'Inés habla pndeeblo

Ilinestrosa Iones las penas ilel intiernn, lvn
ba su mano a In f rento V entro sus uña' ensan
grentadas snlian mechones do cabellos que

con estopor...,
Lu respiración de su pecho iba enrnnqnecien-d-

por instnntes, y cuando acabó su pupila, ase-

mejábase a un hondo truena.
Qué queréis de mi, Doña Ins?

La protección que me debéis.
Mi protección contra D. Pedro!

Si quiero oponerle palabra, me mandara cor
tar In lengua; si travieso mi cuerpo en los um-

brales, pasnrfi pisando mf cuerpo: si mi enhe-z- a

lo incomoda, la estrellara contra los muros,
Mi pinteccion centro D. Pedro! Qué soy yo,
miserable arbusto, contra ol huracán que robra
ha?

Y D. Lope se mesaba ol cabello, y so atormen
taba los labios

Sois nnhomnre y tembláis de nn hombre
dijo In huérfana de Avemlnñn, poniéndose pá-
lida otra vez y recobrando su encrgia; muy pn-c- o

honráis a vuestro sexo.
Qué queréis em. Doña Inés?

Nada, D. Lope de Ilinestrosa: decid al rey
de las castillas que puede pasar cuando gusto.
Una mujer sabrá encñaros a conservar puro
el honor y nn inclinaros auto sua plantos.

Doña Inés!
Decidle. D. Lepe, mi resnlncion terminan-

te: no ns castigue por la tardanza. '

Habla un desrrscio tan profundo en estas pa-

labree do ln huérfana, quo salió humillado Ili-

nestrosa para participárselos al rey.

oOo

CAPITULO VIH.

Me iré; mni sepril ea ley, '

Por si cambia vuestra suerte,
Qne lo cólera de un rey

El mensajera de muerte.
Jaijii Tió.

No habia tenido Doña Inés tiempo para ami
dar ms reflexionoi. cuando unos pnsos agitado

AVISO PUBLICO.

Se nvisa ni publico que he entrado en com-

pañía con mi hermano Samson Beuthner, bajo

el esliln y firma do Solomon Beuthner y Her-

mano, llovnndoe a efecto desde el din primero

de Julio proximo pasado. El dicho Sammn
B"iithner tien facultad pars (tirar todos loi
negocios y recibir todo el dinero que se me deba
a mi o la oasa, durante mi nuseneia del Terri-

torio. Agradecido por todos los favores

inli.dtamoB el patrocinio y seguiremoi
usando nuestro mayores esfuerzos para agra-

dar a nuestros nmicos y ni publico. Personal
que me debnn n mi o adeuden a la cnsa tendrán
la bondad do niutnr sus cuentas lo mas pronto

que les sea posible.
SOLOMON BEUTHNER.

Taoa N. M. a 1. do Noviembre de 1855.

Guillermo S. McKicht. M. S. Fin,
v Santiago Richardson-- ,

Cl;:I.lXItrK S. ltIc!irT!HT T CCTJPl.

Sucesores de U. t". Shackelford y rompa.

Comerciantes por mavor, en

MAS. ZAPATOS Y MIMS,
SIS), 32 5&&l5. m 53&aSi B&ül

Siempre tienen en u almacén un surtido tnui
completo do cliie. tomillo etc, venderán á
los precios mas equitativos, ni contado, ó i
marehante cumplido.

Agosto 11, 1855. Om.

JOEL V.H.KÍ.R H II. í IIICR
Waikir y Chick

Moreaih're comisionistas.

I(nnas Missouri.

RFFI'RKNCIA!) A LOS SÍK:
Coronel H. P ainrbell Sres. Rilev v Chritsj

de San Louis Mo. de San Luis Mo

Santa Fé N, Méjico Setiembre SO de

UEARXf-- y nri5AKD
Establecimiento de libio genero

Westpnrt Missouri.

Tendrán eoiitiinteniente unn vnriednd de
méreicleriii de todas ilienpeiones propias pa-

ra el c mereio de California v de Santa Fé- -

!,a hivim ,le ernzar los llnnoa
h

rn-r.is- Hui-r- v otro
eiiii'rranres,

noi legaras senm ntnmlidns

M'V v RENARD.
'O ,!,. IS54.

: i .';: II U;h ANTES l'EI, NUEVO
.MÍMICii.

V V.r- i. Nuevo se le
M'Oe o- in rl i . i i, C ni'iew npiolisilo e

ib ,!! i .! km, ,ni de nn ú fntme erelj
tr.l,- nip ' lio. reelionni que origin ron ..ni. He

ar- ftii.y n lo Kutnitos ljn.
ib- -, n r Tiifieilo de finail hipe HiilipVn, de
Ia ij .hi'nt.'l varios prado ih titulo, cor, su
tension focante á la validez o iov alolez de reda
m n. Iinin ar i.ves v rnlnmhres d"l psi, an-
tes ile er ,f ilálo á lo FMnib'S Unid y n

se le reoniere jne "iló un informe locante e
lodos to rv'i'a ite (Initios) que existen en el terr-
itorio, la exleiicii'ii y loealiilsil de cada
uno. m ni'elaido e' numero ue h hilantes que hai
en cnil ' Pwhln respectivamente, y la n liirslera
de su titulo al terrenos Oirlin informe se hará re-

cua el formulario que presriibe el Ministro del ln.
lerbir. cuyo informe se ponurá ante el Congreso,
para que e lomen la medulas que e crean justas
V convenient eon ln mira ile confirmar mercedes
Anuir fi 'c, v iliule completo cumplimiento si Tra-
tado de 18JK. entre los Eslndos Unidos y la

de Méjico"
En Indo caro. Ins que reclaman terrenos serán

de piolncolar mi aviso esciilo, msmresbimln el
nnoib-- e del 'recliimai.te ctu I." el nombre del "re
e'amsnte or'írinal" la nnturalea del reclame1 síes
comnteto o iocoinplrln n feclin porque sninri-il- il

fue cnnceilblo el titulo orlpne,l con referenea
a s proeb'S de bi fneiillail v antoriitad ron oue
obro el oticial que enneedio el titulo la cantidad
que e rcrlaais. ln lorntidnd. nvjsn y esiencion a
reclamo que chocan, si hubiere, con refei encía 4
la evidencia ecri'a y la decl iacione en que se a
pnvan par eslnidect-- el reclamo, y para mostrar
ei nnspnsn uei neroeno' del "ñera ludo origins), y
rprmn'Hiii. nci'oii

A lodo reclamante se le requerirá qne presente
tin mnnn autentico de ta ner.iinensurn del terreno,

i e han meilido. n otra evidencia que muestre la
loenliilnd evnrbi. v la eslenrion del terreno que se

Pars one el Agrimensor fíener t pueda cumplir
en el deber qne i le impone la lev. tiene que su-

plicar a todo Squello individuo que reclamaron
terreno en el Nuevo Méjico snte riel Tratado de
1HIR. qo prndu.enn la evidenciss de t le recia
mn. en n ntHna, en .itiir Fe, lo mas pronto que
rea nnslb'e.
A LOS QUE RFC! AMAN DONACIOSES DE

TERRENO.

El ilccretn del Cnnuie.n. referido, concede 160

acre de tierra i Indo cinilailann, vnroni blanco, de
lo Fstndn 'Jiiidn i a loan vaton blanco, mavor
de 21 otV ib- - edad, que lia declarado su inten-io-

de ser cnidadann. v que ahora reide en el Nuevo
Méjico, v que tubo su en él ttnttr Hal

1.6 de Fuero de ftft. va lodo ciudadano varen
blanco, de lo Flrtn Cnldn, y i todo vsren
l.l... .An n,n. . ilA 91 nn.. i!e pilad, nop bnv ilpcln- -
rado n intenc'on de er v que resida
en el Territorio f' i I. 5 He Enero de .i,1 que

, , ,.1,1,1,,,, ilí en en leqnier tiemno
miv del I. e de Enero de W" In tnims leyc n- -
cede H'O O", de terreno biildlo,

Kinrun re mo á il donación .era )'idn i me- -'
, q ,1 reelamanieiiaya nopnin 6 posea y

MVP P' 'Prrciu, i", y no
pKrinliiii (tu rerlnnio de donneion estorbe
de inniiers stirnna. alpori reconneido por el
Tre' 'o de (ínedalupe ITldiiltro.

Xo.lni los individuo une reclamen tales dnnaeio-- e,

ln baM ran su ii.lrre que den informe lo
rn spr n'o pnsinie ai Aunincnsor (íenenl. de la
localidad de su reclamo con el fin de que pueda
nrerdar la dirección de oper rione. Las

ea cada con 'sdo crsn sedalada con la
e'artdnd nn .ca fioii.p con respecto á cada uno
y I mío rbiotni en sil vecindad

I (I i. linio mi roa ph roí oficin,, en
Canta F" pi hi, 10 de Fnc-- n de 1Kb

WILLIAM Pf'LHAM,
A.finiMF.V'sOK (íKN'RR AL DELNT. M,

Trn 'tu i '" UI nrii.riial 111 Inglus. .
' 'Saati Fe,- Enro ST 1866- .-1 iío.- -3

GACETA SEMANARIA DE SANTA FE.

'Independiente en todo neutral en nada.'

W. W. II. DAVIS, IUdactob.

Santa Fé, Noviembre 17, Je 1855,

LOS DOSBETES.

NOVELA HISTORICA, ORIGINAL ES-

TAÑOLA.

roa don can ni ariza.

CAPITULO IV.

(Continua.)

Olvidáis, señor, muchas veces vuestra
y los hechos. Un amigo del revi). Pe-

dro iiiteresorse por D. Juan! imposible. El
viejo alcaide do Cnrmonn odia tanto a vues-

tra familia, como el asesino del maestre.
Enrique, con esa palabra hns renovado mis

heridas, y todas ellas brotnn sangro. Eso ca-

billo es de l'mlri'iuc: llevaba esta daga en el

alcázar de Sevilla. Todo por nqui muestra
eanere; y Insta los cubijes purpúreos sangro me

Jiiilen y venznnzn.
La oinltnciou de! noble infanto habia crecido

por momentos, sus grandes ojos centelleaban,
y su cornzon lleno de sangre, estaba próximo a
romperse, hnrtqoe lo miro con insuma, y co-

giendo su diestra con respeto, la dijo lleno de

i'fui"ii:
atrevimiento es en mi, querer pres-

taros mi c ne'o: pero cornzon do los niños

tiene sus predicciones fatales y el mió profeti-
sa desgracias. En vez do dar la vuelta n

hiramos hacia Ins fronteras, y unión-dun-

con D, Enrique haremos la guerra ul tira-

no.
Huir, dijo lentomento el Infante, sin ami-

go en la enmaren seriumns detenidos y presos
untes de loeur les fronteras. Yo no conozco
los caminos, ni tú tampoco, Del Enrique, Mas

aunque nos fuera posible ahnpdtmar la fortnle-t-

erees que qnb nba jurado protc;er a la huér-

fana de Avendutio lu de abandonarla a su tuer-
te?

En ese cno quedo un medio.
Ornl? preguntó el infante.

H garla que buya con nosotros a Soria.
Ese medio e muy oportuno; y yo me ofrez-

co a ser el gnu, iliiíi un montero pareciendo
por entre los finos iioi monte.

Traición! diin Enrique ilerico y ponicn- -

do mano a su cuehllln.
-- Aqui no hv traición, señor paje: un hom-

bro generoso y franco quo no aborreeo al jabalí
que teme a la raposa, ha viste con pena

fiero del noble infante, y vieno a ofre-

cerla mi brazo, 'ara hacer traición no so
el hombre que conoce bien un itcrctj, y

puede contarlo con señas.
Perdóneme el señor montero, v ndvieita, si

lo tiene a bien, que hay justo motivo do duda
tobre quien sorprende seeretoi.

'entóneme, a su vez el paje, y tenga en

cuenta, si le place, one mal pedia prestar ser-

vicio, sin dar al menos como prenda do fide
lidad ni Infante, el haber callada secretos quo

tobera fácil revolar.
Tiene raion el buen montero, dijo D. Juan

interponiéndose, y yo le doy anticipada mi gra-

titiiil y cordial mano.
Tendió el generoso infante su diestra, el mon

tero la llevó a sus labios y dijo al infante al de-

jarla!
Soy bien conocido en Carmena; en el momen.

to que ns conveng nvíacmo nto señor paje, y
eumpliré vuestro mandato. En cualquier ho

ra y cualquier uta esiuran prontos fes cérce-

le
Cnntro si gustáis, dijo el paje, pues debo

or de la partida.
Cuantos gustéis, Sr. Enrique. Ahora me

parece oportuno alejarme para evitar toda

El montero se despidió. D. Juan le dió o
tra vei su mano, y Enrique innvia la caben co
ma en señal de un gran disgusto.

Por que sacudes la cabeia, mi Sel Enri- -

que? "
Porque el montero nos engaña.
Siempre con sospechas y dudas!
So vlsteit llegar esta mañana dos Caballé,

ros al castillo.
-Si.

Pues uno de ellos ea el rey.
Está loco!

Cuando se arrojó de! caballo' escuche cru-

jir sos espilles.
;Es posible?
Y cuando se llegó a Híoeitruia, quiso

el aliiidi.

d.' Il: b i'i;o ron ii niini-ri-- de

-lia- -.-. Ir r,:.! en f it i

-- Al- -- U;n h T1! o.'ll ii r
El ny silbó pausad:. mente,

..!(.
- CMTITkO. IX.

Que me matan! Fovoi! Asi clamaba

Una liebre infc'iz que se miraba

En las garras do una nguiln sangrienta.

Samasikgo.

Cuando se separó el nlcoide de su pupila Do

ña Inés, so encamino hacia el gran salon, con

ánimo do ver ni rey, pero sin saber quo decir-

le.

Su discreción con ln do Avendañn lo había

comprobado altamente toda la grandeza do ni.

ma quo en esta joven distinguía, y estaba se

guro que D. Pedro no logrnria jumas favores do

in huérfana desgraciada. Mas n posar do esta

certeza su decision ern dudosa, y oon gran mo-

tivo por cierto.

"Sois un caballero D. Lope, estáis ejerciendo

en la tierra sobreia huérfana de Avondoño la mis

mn misión que mi padros en lu morada de los

insto," halda repetido Doña Inés ni caballero

do Ilinestrosa; y estas palabras '.un sentidas y

tan nobles ni mismo tiempo revelaban en ol al-

caide los sentimiento! del honor.

"Por lo que nmeis inns en ol mundo" lo ha.

bia suplicado la huérfana, y está suplica reso-

naba en ol corazón de D. Lopo.

Tampoco olvidaba Iliiicstron aquellas pala

bras sevoras; homtiro y lemniaia ue un

hombre; muy poco húmala n vuestro ex." Y

so repetía con espanto: "Nada, D. Lupo de

Ilinestrosa, decid ni rey de las Castillas, que

puede pasar cuando "gusto. Una mujer mbra

enseñaros a conservar puro ol honor y a. no in-

clinarse nnte sus plantas."

Cada silaba era nna espina para el corazón

del alcaide. Su dignidad do caballero le acu

saba de cobardía, pero su respecto ni monarca,

y aquel temor tnn bien fundado que bnn lo-

mando al rey D. Pedro sua favoritos y aun su

dnina, nlznhnnla vo fuertemente parnonndenar

sus escrúpulos.

Eso temor hacia i). 1 ouro naom crecido en

sumo grado desdo lu muerte de D. fadrique,

pues la cieu'ii furia con que el rey persiguió 0

Sancho Unit, do Hojas, oninnrero del gran 111a.

eslre, hasta la cámara de la Padilla, cuva

presencia le mató, cuuó l"l espnnlo a sus g.--

tos, que dosdu aiucl din padecieron non el temer

do un airelinto, el castigo do varios crimo-

nes.

Entre su temor y su- - lud-- :il gran

wn l mñk, p'i cu m io tendió bi vau t

, t,), fl.v ). V,ir, sintió ibsijar.-- Mi

Jrl( v
,..,,, .t..

Vmtinunfa.en sus antee maras, la hicieron creer queieif ' ,
aproximaba el mr D. Pedro. ' A H


